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El cólera es una enfermedad infecto-
contagiosa que se presenta en forma
epidémica. Es trasmitida por el baci-
lo “Vibro cholote”, que puede vivir
mucho tiempo en las materias feca-
les, en el suelo, en ropa húmeda y en
el agua. Se trasmite por la ingestión
de agua y alimentos contaminados
con residuos de excrementos de ani-
males o de personas enfermas. En es-
ta enfermedad se distinguen tres eta-
pas: la primera se presenta violenta-
mente por las noches con vómitos re-
currentes, sensación de resfrío y su-
doración abundante; la segunda se ca-
racteriza por la aparición de diarreas
acuosas, abruptas e indoloras. En es-
ta etapa se presenta una sed intensa,
calambres musculares, debilidad,
ojos hundidos, piel arrugada y tempe-
ratura baja, si no se supera puede pro-
vocar la muerte por medio de un co-
lapso o síncope cardíaco.

El 20 de junio de 1833, llegaron
noticias a la ciudad de Monclova, de
que había aparecido el cólera morbo
en la república; y se habían causado
los primeros estragos en el cantón
de Tampico. Fue el 20 de agosto
cuando la epidemia hizo su parición
en Leona Vicario <Saltillo>. Entre
los muertos que hubo en Monclova,
por este mal figuraron los integran-
tes de la familia del vicegobernador
del Estado Juan Martín de Veramen-
di, “texano” de San Antonio Béjar,
avecindado en Monclova. Dicho se-
ñor murió el 7 de septiembre, su es-
posa, el día anterior y su hija Úrsu-
la, esposa que fue de James Bowie el
día 10. El día 8 falleció el agrimensor
Francisco José Madero, padre de
Evaristo Madero Elizondo.

Veamos la memoria de Guiller-
mo Prieto, tal como percibió aquella
terrible peste en el centro del país:
“Lo que dejó imborrable impresión
en mi espíritu fue la terrible inva-
sión del cólera en aquel año (1833).
Las calles silenciosas y desiertas en
que resonaban a distancia los pasos
precipitados de alguno que corría
en pos de auxilios; las banderolas
amarillas, negras y blancas que ser-
vían de aviso de la enfermedad, de
médicos, de sacerdotes y casas de
caridad; las boticas apretadas de
gente; los templos con las puertas
abiertas de par en par con mil luces
en los altares, la gente arrodillada
con los brazos en cruz y derraman-
do lágrimas... A distancia el chirri-
do lúgubre de carros que atravesa-
ban llenos de cadáveres... todo eso
se reproduce hoy en mi memoria
con colores vivísimos y me hace es-
tremecer. ¡De cuántas escenas des-
garradoras fui testigo!”.

Las normas sanitarias de tipo ge-
neral que se debían adoptar para
evitar el contagio del cólera iban en-
caminadas a conservar la limpieza,
en casas y lugares públicos y sobre
todo evitar las reuniones públicas
multitudinarias. Además se debería
tener cuidado con el aseo de los ani-
males domésticos haciendo énfasis
en los que se destinaban al consumo
humano. Por otra parte se debería

tener cuidado con las frutas y verdu-
ras que se fuesen a consumir.

El cólera hizo su aparición en la
región de La Laguna el 30 de agosto
de 1833 en los lugares llamados:
Viesca, San Juan Nepomuceno,
Ahuajito, Matamoros, San Lorenzo,
San Isidro, Hornos y Picardías. El
total de muertos en los lugares men-
cionados sin incluir Parras se pre-
sentaron de la siguiente forma: mes
de agosto 3, septiembre 183 y octubre
16. En el rancho de Matamoros, los
fallecidos fueron 5 y murieron entre
el 10 y 12 de septiembre. Fueron los
días del 5 al 15 de septiembre los de
mayor incidencia en muertes por es-
ta causa.

LOS NORTEAMERICANOS
Y EL SARAMPIÓN
El 5 de diciembre de 1846, el general
John E. Wool llegó a Parras al man-
do de un contingente de 3,000 hom-
bres, algunos de los cuales fueron
atacados por una epidemia de sa-
rampión severa. El virus de la enfer-
medad lo tomaron de San Antonio en
ese otoño de 1846, allá se presentaron
algunos casos de sarampión entre los
soldados, la cual en apariencia se ha-
bía combatido, pero el mal volvió a
aparecer durante el trayecto a Pa-
rras. Algunos de los enfermos sana-
ron durante el recorrido. Se tuvo la
experiencia médica de que sanaban
más pronto los que continuaban con
su actividad cotidiana que los que se
quedaban guardando cama. De los
militares que llegaron enfermos a
Parras pocos se recuperaron del sa-
rampión cuando entraban en un es-
tado grave; algunos enfermos se dor-
mían sin mayor complicación y por
la mañana entraban en un “shock”
que les causaba la muerte. Cuando
Wool salió de Parras el 17 de diciem-
bre, dejó un total de doce soldados
enfermos, quienes fueron acogidos
por algunos “piadosos” parrenses
para continuar su atención en tanto
mejorase su salud. Se tienen noticias
que al menos dos de ellos murieron
y fueron enterrados en Parras.

EL CÓLERA DE 1849
En el año de 1849, se presentó en
nuestro país una nueva epidemia del
cólera y por consiguiente nuestra re-
gión no quedó exenta de ella. Esta
enfermedad en la década de los cua-
renta, tuvo su origen en Asia para
luego pasar a Europa y de allí se pro-
pagó a América por medio de los in-
migrantes que huyeron de la terri-
ble crisis de alimentos que padecía
el Viejo Continente. Las consecuen-
cias de esta pandemia fueron terri-
bles pero con una ligera disminu-
ción de víctimas en comparación a
la del año treinta y tres.

Como consecuencia de la guerra
con Estados Unidos, el territorio na-
cional, resultó ser un escenario pro-
picio para dar cabida a aquel terri-
ble mal. Los cuatro jinetes del Apo-
calipsis volvieron a hacerse presen-
tes en nuestra patria. Vino la guerra,
el hambre y la peste representada

por el cólera, que fue causal de infi-
nidad de muertes.

El cólera se presentó en la región
de Parras en mayo de 1849. Junio fue
el de mayor incidencia en cuanto al
número de muertos con un prome-
dio de 13 decesos por día. De 15
muertes mensuales promedio que se
daban en los primeros meses de ese
año de 1849, en el mes de mayo hubo
un incremento para llegar a 39, en
junio subió a 389 (73 niños y 316
adultos), en julio bajó a 38 y en agos-
to hubo un pequeño aumento con 79
muertes (14 niños y 65 adultos). En-
tre las personas notables de Parras
que murieron de este mal, se en-
cuentra el señor Andrés de la Vies-
ca y Montes, padre del general An-
drés S. Viesca.

En la villa de San José de Viesca
y Bustamante la enfermedad se dejó
sentir en los meses de junio y julio
de 1849. En junio hubo 127 difuntos
y en julio 40. No se tienen los datos
del 26 de julio al 14 de septiembre de
1849, porque el señor cura de la pa-
rroquia de Viesca, don Anacleto Lo-
zano traía extraviado el libro de de-
funciones. En el camposanto de San
Lorenzo de La Laguna se enterraron
algunos de esos fallecidos por el có-
lera; y fueron 14 en el mes de junio
y 45 en julio. En el panteón de la lla-
mada Vega de Marrufo, se sepulta-
ron los muertos que hubo en el área
del rancho de San José de Matamo-
ros, en los meses de junio y julio, se
enterraron allí un total de 45 indivi-
duos. Con motivo de la epidemia, el
9 de julio de ese año de 1849, los ha-
bitantes del rancho de La Concep-
ción, “haciendo uso de su nuevo
camposanto, dejaron de ocurrir a
sepultar a sus cuerpos a la Vega de
Marrufo”.

Por tal epidemia en Parras, en
junio de ese año de 1849 se abrió el
camposanto de San José, que se si-
tuó al noroeste de la población en los
terrenos que perteneció a la cofradía
del mismo nombre.

CONCLUSIÓN
Los casos de epidemias que hemos
tratado en los renglones anteriores,
no son los únicos que se presenta-
ron a lo largo de 250 años de la vida
cotidiana de la población del su-
roeste de Coahuila. Sin embargo
creemos que son las más significa-
tivas en cuanto al número de vícti-
mas que ocasionaron.

Realmente las epidemias son fe-
nómenos naturales convertidos en
raros designios, que en forma de en-
fermedad colectiva tratan de borrar
al hombre de la faz de la tierra; y lle-
garon a nuestra región a pesar de la
escasa población existente. Las epi-
demias, en ocasiones, eran verdade-
ras pandemias que se manifestaron
en forma primaria en las más remo-
tas regiones del mundo, y llegaron
hasta estas desoladas tierras de Coa-
huila por la natural migración de los
mortales.

En siglos pasados se pensaba que
las epidemias eran de origen divino

en el que “...Dios Nuestro Señor mi-
sericordiosamente aflige a este pue-
blo, la que por secretos de la Divina
Providencia esté quitando la vida a
muchísimos habitantes por el mal
comportamiento de los mortales”; y
de esa forma veían con cierta resig-
nación aquellas claras llamadas de
atención de la Divinidad Suprema.

Anterior a las epidemias que se
dieron en tierras novohispanas, el
viejo continente se vio muy socorri-
do por epidemias recurrentes de di-
ferente tipo durante la Edad Media,
debido principalmente a las pavoro-
sas costumbres de sanidad observa-
das por los habitantes de por allá, en
donde reinaban la suciedad y la pro-
miscuidad, bajo un sistema de fana-
tismo religiosos que imperaba en
sus conciencias.

Este tipo de enfermedades colec-
tivas difieren entre sí por la exten-
sión y magnitud de las mismas, la
endemia es cualquier enfermedad
habitual que se presenta entre los in-
dividuos sin mayor trascendencia;
una epidemia ataca a una población
o país determinado; y la pandemia
se presenta en muchos países y re-
giones del mundo a la vez.

Las epidemias a las que nos he-
mos referido, han sido las más co-
munes en nuestro país, sin ser todas
las que se dieron en las tierras des-
cubiertas y que se originaron con la
llegada de aquellos hombres “blan-
cos y barbados” que llegaron de más
allá del mar. En el centro y sur de la
Nueva España hubo otro tipo de en-
fermedades epidémicas, como las
del tifo (matlazahuatl), la fiebre
amarilla, el vómito negro y la del
enigmático cocoliztli; epidemias de
las cuales no se tuvo que lamentar
en nuestra región.

Es conveniente dejar en claro de
que la conquista del Nuevo Mundo
se llevó a cabo por medio de lo que
podemos decir “una guerra bacterio-
lógica” y las enfermedades causadas
por los virus traídos por los conquis-
tadores se convirtieron en las gran-
des aliadas de esa conquista. La in-

fección de los naturales de la virue-
la, sarampión y tifo fueron elemen-
tos determinantes en la caída del im-
perio Azteca. Las epidemias del Si-
glo XVI, fueron claras evidencias de
la “unificación bacteriana del plane-
ta”, un antecedente elemental, y
muy lamentable de la llamada globa-
lización de la que hoy tanto se habla.
Aquel contagio provocado por los es-
pañoles, fue un acto culposo, mas no
doloso de su parte, porque al llegar
ellos a estas tierras bien pudieron
haber tomado de los naturales enfer-
medades para ellos desconocidas.

Hoy en día las enfermedades epi-
démicas de la antigüedad, como el
sarampión, la viruela y el tifo, han
sido controladas por las vacunas y
por otros adelantos científicos, sin
embargo el cólera ha persistido. Por
otra lado han aparecido otras que en
la antigüedad no se conocían o al
menos no se sabía que existían, co-
mo es el mal del SIDA, que tantos es-
tragos causa a diario en todos los
rincones de nuestra tierra.
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Camposanto de Santa Ana de los Hornos.

urante el Siglo XIX se presentaron cinco pandemias de có-

lera. Casi todas ellas iniciaron en Asia, para pasar después

a Europa y los Estados Unidos. En el año de 1830 el cólera

se presentó en Rusia y Polonia, de donde pasó a Inglaterra,

después a Francia, España e Italia. En el año de 1832, la enfermedad lle-

gó a Estados Unidos por medio de un buque con inmigrantes irlandeses

que desembarcaron en Québec, de allí la enfermedad pasó a Nueva York;

después se propagó a Nueva Orleáns y llegó a nuestro país por el puer-

to de Tampico. Hubo otra ruta de acceso vía España-La Habana y Cam-

peche, de donde se extendió hacia Centro y Sudamérica.
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Antigua entrada al panteón del refugio en Viesca. Abierto al pú-
blico en 1854.
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(TERCERA PARTE)

La epidemia del cólera, 1833


